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El discorso de Casteiar.
La voz del gran orador no podía faltar en 

el maravilloso concierto que en estos instan­
tes tiene eupenso el ánimo de toda Europa.
El Sr. Casteiar ha hablado; pero no como 
otras vect-8, para arrebatar, cual Orfeo con 
«u lira, las muchedumbres y embriagarlas 
eon loe entusiasmos por la libertad, cuando 
el pueblo eepañol iba á su conquista; eino 
para cantar, como el profeta, sobre el monte 
santo de la tierra prometida y echar nna 
ojeada sobre los horizontes de la triste pere­
grinación donde se iibraron tantos combates 
y  murieron tantos héroes para llegar á  la po­
sesión de la felicidad que hoy gozamos y que* 
ingratos ú olvidadizos, no evitamos compro­
meter cou empresas tan locas como llenas de 
peligros.

El Sr. Casteiar se acerca al ocaso de su 
elocuencia y de su vida. Su musa ya no tiene 
los vibrantes acentos que le colocaron á ta 
mitológica altura de los semídioses, ó por lo 
lo menos, en la categoría de esos genios his­
tóricos que forman época y se llaman Da- 
móstones. Cicerón, Mirabeau; pero como to­
das las facultades prodigiosas de que la na- 
toraleza ee muestra tan avara con la huma­
nidad, genio, voz ó hermosura, conserva to­
davía destellos de au pasada gloria, fulgores 
de su decadente esplendor que lo distinguen 
de los demás mortales que recuerdan que 
poraquel’a cabeza pasó un dia, y aun pasa 
en intermitentes ráfagas, el atiento de la d i­
vinidad.

Dejemos sin embargo las consideraciones 
personales, que siempre importan poco ante 
la  magnitud de las ideas y los desltnos de las 
naciones infinitamente más grandes que la 
gloria individual, por grande que sea é in­
comparable.

Bl Sr. Casteiar cantó un himno á la paz. á 
las conquistas del derecho, á las encarnacio­
nes del progreso; y al compararlas con las 
humillaciones y amarguras á que estuvo 
condenad i la sociedad que él conoció en sus 
primeros años, al seguir el proceso ascenden­
te de la idea liberal, á través de tantas con- 
tradícccíunes y lachas; al verla en fia conso­
lidada en las regiones del poder, representa­
das por los iluctree hombres que al frente s a ­
yo  se sentaban en los escaños ministeriales; 
un grito de Júbilo se escapaba de su pecho, y al 
propio tiempo un anatema terrible salla de an 
corazón y de sus labios contra los que no va­
cilan en perturbar un pais redimido por la li­
bertad, y combatir un gobierno que trémola 
en sus manos la santa bandera á cuya som­
bra combatieron y derramaron su sangre 
nuestros padres.

Escusado es añadir que el discurso del se­
ñor Casteiar estuvo consagrado enteramente 
á  justificar su benevolencia, á proclamarla con 
firmeza ante los que se la arrojan al rostro 
como un crimen.

Su oradon fué una entusiasta apología del 
gobierno y de las ideas que este representa, 
declarando qua, lejos de arrepeniipse ó aver­
gonzarse por aquella, estaba irrevocablemen­
te decidido á prestársela en absoluta, como, 
con menor razón, la habia prestado á todas 
las situaciones liberales que se han sucedido 
desde BU aparición en la vida pública.

Una nota dolorosa surge en medio de tan 
radíame espectáculo: el Sr. Casteiar no ha 
sido comprendido por esta generación.

EstaCamara que na tenio aplausos para 
todas las ideas y  simpatías para todas las a c­
titudes; aquel público que en dias anteriores 
ha cubierta de fiores el camino y el busto ve ­
nerable de los grandes políticos de todas las 
escuelas, no ba tenido para el Sr. Casteiar ni 
un aplauso ni más que algún vacilante movi­
miento de aprobación; houra que, sí bien har­
to pequeña, corresponde exclusivamente á la 
mayoría ministerial. Sus más ó menos rotun­
dos periodos, sus opiniones fraguadas en la 
región de las más altas ideas y generosos 
sentimientos, parecían caer sobre una super­
ficie de hielo, que devolviera las palabras al 
gran orador, como diciéndole: «No eres de los 
míos.»

¿Adónde vamos aparar si las salvadoras 
ideas del Sr. Casteiar (aparte la forma da go­
bierno, en la cual no insistió) no son las de 
los partidos españoles? ¿Quiera esto decir que 
DO se ha cerrado la caja de Pandora y que es­

tamos condenados al tormento de Tántalo 6 
de Siaifo, subiendo y bajando inútilmente la  
montaña de la  libertad ó acercando sin llegar 
á  gozarla, la hermosa copa á los sedientos 
labios?

Ai Sr. Casteiar le quedará siempre la gloria 
de haber dicho la verdad entera á su tiempo 
y á  BU patria.

No hay eontradiceíon.

«El Liberal» de ayer, sin mentar á otros 
que como él piensan, insiste en ta suposición 
de que hay dos criterios dentro de la situa­
ción: uno liberal, representado por el Sr. Sa­
gasta, y otro reaccionario, que ha hablado 
por boca de los Sres. Gamazo y  León y Casti­
llo. Esto no es exacto, esto 3s un ardid de 
guerra republicano, que nos importa por con ­
siguiente desvanecer.

Es nn hecho que el gobierno en sus relacio­
nes con loa republicanos, ha ido más allá de 
lo que prescriben las leyes, y ha llevado los 
límites de la tolerancia basta donde permitía 
la seguridad de las instituciones. La propa­
ganda veraniega del Sr. Salmerón y las re­
petidas declaraciones que se han hecho en el 
Parlamento, no obligaban al gobierno á c a ­
llar y transigir, pudiendo considerarse la li­
bertad de que los republicanos han gozado 
desde el advenimiento al poder dal Sr. Sagas- 
ta, como una concesión que podría retirarse 
en ocasion oportuna.

Los oradores que han llevado la voz del go­
bierno en los últimos debates, no han podido 
menos da consignarlo en el fragor de la lucha. 
Uno y  otro han declarado que en ningún país 
se consiente, sea monarquía ó república, que 
se proclame el derecho de insurrección en la 
prensa y en el templo de las leyes y so ame­
nace sin cesar á las insiltuciones, ó se cons­
piro contra el órden legal por los que se sien­
tan en los bancos de los legisladores.

Esto han éteho los representantes dsl go ­
bierno con perfecto derecho; pero esto no sig­
nifica un dualismo ministerial ni el propósito 
de imprimir nuevos rumbos á la política, no 
llegando un caso de necesidad. De los repu­
blicanos depende que el gobierno, consultan­
do á  las exigencias da la paz y al honor de 
las instituciones que le están confiadas, se 
vea ó  nó obligado a aplicar un sistema de go­
bierno que pugna con sus inclinaciones, su 
programa y sus antecedentes.

No deben ver, pues, 'os mencionados cole­
gas en los discursos de aquellos distinguidos 
hombres públicos, una amenaza ni un cambio 
d-o política, ni siquiera una discrepancia. «A 
msyor libertad, dijo el señor ministro de la 
GobarnacioQ, corresponde mayor energía en 
elgobierno para obligar á que se cumplan 
laa leyes;» lo cual no d<-ja de ser un principio 
axiomático, aunque escandalice en este país 
donde se ba tenido tan a menudo la libertad 
por sinónimo de licencia y  de anarquía.

Se dirá que aquellos señores hicieron la 
apología del nuevo código penal, cuyas bases 
ha presentado el gobierno y  son para mu­
chos reaccionarias; pero esta es cuestioa de 
apreciación, pues las limitaciones dela pren­
sa siempre las encuentran exajeradas los 
radicales de lodos los países. Lo cierto es. 
que eon el actual código podrá vivir «con más 
ó ménos vilipendio,» una situación monár­
quica; pero uo podría vivir nn plazo regular 
ninguna situación republicana en España 
ni BU los otros psises.

Por lo demás, ni el Sr. Gamazo oi el señor 
León y Castillo han negado ninguno de los 
dogmas qua forman el programa del actual 
gobierno, ni han hablado de represión, sino 
para el caso de que los republicanos se sal­
gan del circulo de la lega'.idad y  da las esfa 
ras de la conveniencia pública, en cuyo caso 
estarán de completo acuerdo lo mismo los mi­
nistros de procedencia democrática que fu- 
sionista. Que DO habían de ser ménos los de­
fensores de la monarquía que el Sr. Salme­
rón, el cual declaró que cuando no ba llega­
do aquella «conjunción» de fuerzas, origen 
de las verdaderas revoluciones, estas son 
criminales y eternamente reprobables.

Entonces ¿qué sa discute? Si no hay entre 
nuestros oradores y el Sr. Salmerón diferen­
cia de criterio en la apreciación de ia actitud 

i que corresponde á los republicanos y al go '

bierno ¿cómo puede haberla entre los minis­
teriales?

Entienda *B1 Liberal» que no hay diferen­
cia ni contradicción alguna.

m
La Gempañía Trasatlántica española.

Estando pendiente de resolución en las 
Córtes la prorrogación del contrato con la 
Compañía Trasatlántica, para los servicios 
marítimos del Estado, discútese en todas par­
tes y con especialidad on la prensa, la con­
veniencia ó inconveniencia de disha prorro­
gación; y  á decir verdad la opinión general, 
por no decir unánime, se baila conforme con 
que sea la Compañía Trasatláolica la que si­
ga prestando aquellos servicios.

La Trasatlántica ha encontrado dos buenos 
defensores en nuestros estimados colegas «Bl 
Noticiero» y «La Opinión.» que con gran co­
pia de datos y  buen razonamiento, demues­
tran ayer las ventajas que la referida Com­
pañía proporciona con sus servicios, poniendo 
al propio tiempo de manifiesto los indiscuti­
bles derechos de primacía que la Trasatlán­
tica tiene para continuar con la contrata.

«El Noticiero» después de reconocer las 
ventajas de que una cuestión tan compleja 
com o esta se lleve al Parlamento, formula la 
instancia del contrato en las siguientes ba­
ses:

«1.* Desarrollo de los servicios de manera 
que respondan no sólo al mero objeto pos­
tal, sino á los planes comerciales y poluicos 
que alienta España.

2.® Dar garantías de estabilidad y  buen 
cumpUmiento al plan de servicios que se 
acuerde, confiándolos á entidad naviera do 
crédito y recursos reconocidos, con la esen­
cial cualidad da ser española.»

Y reconociendo que la reglamentación da­
da por el gobierno a los servicios maríti­
mos. ha sido inspirada en las manifestacio­
nes de la opinión, cita como testimonio el in­
forme de la junta general del comercio de la 
Habana . que dice despuea de relatar las 
fuertestnm as que las nacionaa con quienes 
competimos en esta lucha pacifica del des­
arrollo comercial y naviero delican á la sub­
vención de lineas postales y de exponer los 
perjuicios generales que la suspensión del 
servicio hubiera ocasionado en nuestra pa­
tria;

«A  evitar esto daño deben tender los es­
fuerzos del gobierno y  de la compañía conce­
sionaria. A! mencionar á la compañía conce­
sionaria no es que )a juma crea que aquóda 
sea la única que pudiera hacer frente al ser­
vicio; pero con la misma lealtad que sustenta 
y  emito esta aspiración, debe afirmar tam­
bién que la considera en mny favorables con­
diciones para desempeñarlo cumplidamente. 
Tiene en au abono la Compañía Trasatlántica 
su historia, la experiencia de muchos años 
en el servicio y los elementos necesarios para 
mejorarlos, con arreglo á lo que deba exigír- 
sela por el gobierno, á fin de que se coloque 
á la altura de los adelanios que. en igual 
materia, se observan en las lineas subven­
cionadas por otras naciones.»

La misma junta, ocupándose da la adjudi­
cación por concurso, expone en su informe 
lo siguiente tomado de un informe dala  Cá­
mara francesa:

«La adjudicación por concurso tan apropia­
da para garantizar los intereses del Tesoro, 
cuando se trata de servicios reducidos, pierde 
la mayor parte de sus condiciones, aplicada á 
empresas de la importancia da tas grandes 
lineas de navegación. Estas, en efecto, exigen 
la formación de un capital consideraWa, un 
material inmenso y la instalación de agencias 
numerosas; presentando, en una palabra, di­
ficultades tales de organización y ejecución 
que muy pocos concurrentes pueden arros 
trar. Esta experiancia, señores, nos ha pare­
cido decisiva. Por lo tanto, al renovarse los 
contratos raferanies á los servicios de las lí­
neas del Mediterráneo, Indo-China Brasil y de 
¡a Plata, nos hemos creído en el deber de di- 
rigirnoeen primer término al actual concesio­
nario. bien que a la vez resueltos a  entrar de 
nuevo en el sistema de la adjudicación, en ai 
caso de que las negociaciones entabladas con 
ta compañía no alcanzase feliz éxito.

Bste procsdimianio nos ha parecido tanto 
mas conforme con los intereses del Estado. 
Porque los servicios concedídus a la compa 
ñia, forman en cierta manera un todo indivi­
sible, cuyas partes todas se completan entre 
sí. Porque, en suma, la Compañía de mensaje- 
rias por su poderosa organización, nos pare­
ce la ÚGÍca en situación de encargarse del 
cumplimiento de eetos servicios maritiraos, 
en las mejores condiciones para el Estado y 
numerosos intereses en causa.

■Inspiraiidose ea esa doctrina del gobierno 
francés—continúa hablando ya por cuenta 
propia la junta de comercio de la Habana en

estos términos—«esta junta opina que España 
dará muestras de previsión y verdadera ele­
vación de miras, rehusando proposiciones 
emanadas deempresas extranjeras, mientras 
existan compañitte nacionales, capaces de 
irestar el servicio convenientemente; y por 
as razones que viene exponiendo creo tam­

bién que antes de promover una subas'.:», 
está el gobierno en el caso de evitar la resci­
sión del contrato hoy vigente con la Compa­
ñía Trasatlántica Eepañola, cuyas condicio­
nes ha de ser mucho más fácil mejorar que 
organizar oirae nuevaa con entidades distin­
tas. Pero a! miemo tiempo la junta entiende 
que el gobierno debe comprometer a la Com- 
prñla para que desarrolle más itinerarios, 
enlazando la Península, Cuba y Pdorio Rico 
con las principales repúblicas dal Centro 
Americano y Estados Unidos, á fin de esta­
blecer corrientes que han de ser desde luego 
beneficiosas al comercio peninsular y al An­
tillano, y  mucho mas cuando eelé en explota­
ción el canal de Panamá. Otra de las imposi­
ciones que deben hacerse á la empresa aa to 
de mejorar su material flotante, dentro del 
menor plazo posible. En una palabra, exigir­
le la mayor euma da perfecciones en el ser­
vicio, garantidas, como es natural, por medio 
de un contrato estable y cuyo ouraplim.enio 
por parte dei gobierno no ofrezca diflcultades, 
a fln de que, en todo tiempo, pueda obligar a 
la Compañía á la exacta ejecución del pliego 
de condiciones que se convenga.»

Como se vé. la opinión de la junta, repre­
sentación genuina de! comercio de Cuba, no 
puede ser más terminante.

«Bl Noticiero» concluye su artículo con es­
tas palabras:

«Ahora, el asunto sa encuentra pendiente 
de la resolución de Córtes. En ese ce'uro 
donde batallso todas las ideas y tendencias 
dal país, obsérvase con orgullo que en esta 
materia de interés general existe uniformi­
dad de pareceres entre los partidos políticos. 
No creemos aventurar mucho asegurando 
que veremos el noble empleo que laa Cáma­
ras secundando las altas miras del gobierno 
de S. M., prestarán su sanción al contrato 
celebrado, asegurando los servicios de una 
entidad que forma parle no despreciable de 
la riqueza de nuestro país y constituyo ba­
se principal de nuestra marina mercante.»

«La Opinión» por su parte so expresa en 
estos términos:

«Al solo anuncio de la probable desapari­
ción de esa Compañía, un clamoreo unánime 
y  espontáneo se levantó, como un solo grito, 
en las principales poblaciones de nuestras 
costas de Levant- y  de Cantabria, así como 
en nuestrae Antillas. .

Haciendo coro á to prensa madrileña, se 
apresuraron los periódicos dellitoral á expo­
ner la grande alarma producida, y un día 
los órganos más importantes del primero de 
nuestros departamentos marítimos, y otros 
loa diarios de Vigo. Coruña, Ferrol, Barce­
lona Alicante, Santander y otras provincias, 
pidieron al gobierno evitara la rescisión, por­
que con e lia vendría grave daño al comer­
cio mercante español y porque erá muy justo 
sostener una Compañía de ilustre abolengo, 
de servicio inmejorable y que, después de to- 
do, viono 8ÍQQdo rstribuLda (69to sin contar 
las «pandes cantidad^^s quo s© •© adeudan) 
con gubvenciones muy interiores atasque, 
por servicios similares, se satisfacen en el 
extranjero.

Barcelona, Cádiz y Santander, formaron 
nuinerosaa manifestaciones, cuya decisión 
y entusiasmo no sa contenían dentro de los 
limites da sus respectivas ciudades y pensa­
ron aculir personalmente á Madrid, para pe­
dir respetuosamente al gobierno to continua­
ción de la Trasatlántica.»

Después se extienda el colega en estadís­
ticas sobra las múltiples exposiciones que al 
gobierno se han dirigido, de los artículos que 
la prensa ha publicado, y terminada este m o­
do su trabajo:

«En todos esos telegramas y exposiciones, 
se pedia to continuación de la Traatlantioa, 
como ahora se están racibiendo otros felici­
tando al gobierno por la equitativa resolu­
ción adoptada. Creemos que nada oue lo ha­
bían más elocuentemente en favor de esa 
Compañía, que esta unanimidad de parece­
res (salvas contadas excepciones) y esta ver­
dadera explosión de simpatías en que á la 
v e z  80 refleja, en priroop larmino, ua senti- 
mi"nto eminentemente español.

Deapues de todo, lo que el gobierno acaba 
de hacer no es otra cosa que seguir el ejem­
plo de otras naciones más prácticas que to 
nuestra, como Francia, qua en Julio del pre­
sente año prorrogó su contrato con tos Men­
sajerías Marítimas haciéndole todo género 
de concesiones; como Alemania, que estable­
ce su línea al extremo Oriente, doiar dola con 
verdadero lujo de fací idade.s ; como Ingla­
terra 'que renueva su contrato con latinea 
Peninsular, y como Rusia, .Austria é Italia, 
que aumentan diariamente las subvenciones 
á BUS lineas marítimas, mientras que, como 
ya hemos demostrado repetidas veces. Es- 
>aña es to que mas modesta y tardíamente 
as retribuye.

Veinticinco años da servicios sostenidos a
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tod • trance '■on precisión reg'amentaria; una 
Jucfia coRstftntncon los elementos discordes 
que tienden á la autonomía, la gloria y los 
apuros durante la guerra; el olvido y los des­
den ís  cuando vino la paz; la admiración de la 
Kuropa marítima en presencia de aquellos 
emnarque» legendarios de centonares de rai­
les de hombres trasportados á Cuba sin per- 
fl6r Qno 80*0, arrostrando los ciclones eoQÍ- 
nocalep, la escasez do los dos Tesoros como 
P;<rpetua amenaza: todo esto constituyo una 
historia animada, compleja de amarguras y 
resistencias, en eJ fondo de las cuales ha ve­
nido palpitando, lenta pero implacable, la 
ruina de una Compañía que todo lo ha sacri­
fica .o por la patria y por las colonias, y que 
tiene por ello indiscutible derecho á que Es- 
pana no la dejara morir de inanición.»

Ecos parlameaUrios.

CONGRESO.
La sesión de ayer fué un lleno completo: 

Lae tribunas rebosaban: Muchas señoras 
ocupaban no «olo la suya; toda esta extraor­
dinaria afluencia es motivada por la esperan, 
za de que hable el Sr. Castelar.

El Sr. Martos abrió la sesión á ias tres y 
veinticinco.

21 Sr. Lastres hace una pregunta al señor 
ministro de Marina sobre la causa que se si­
gue desde I87i á un oficial administrativo de 
la armada, contestada por eí ministro cumpli - 
damenie.

El Sr. Calzado habla de la Cámara de co- 
lurrcio establecida en París y pide para elia 
una subvención.

El señor ministro de Estado promete diferir 
á  esta petición si los recursos del presupuesto 
lo permiten, y  el Congreso vota favorable­
mente.

Jura el cargo el Sr. Chavarri.
Reanudado el debate político, consumen 

turnos y rectificaciones los Sres. Muro, mi 
niatro de Estado, Azeárate y Gamazo. El pri­
mero pronuncia un discurso pretendiendo 
probar la identificación de sus miras con las 
del Sr. Salmerón, y declara que todos lo» di­
putados de la rainoria republicana condonan 
los procedimientos de fuerza, declaración que 
hace resaltar el señor ministro de Estado.

El Sr. Azeárate dice que el indulto hizo na­
cer en los republicanos grandes esneranzas 
que desvanecieron los discarsos del Sr. Moret 
en el Senado y Gamazo en el Congreso. Dice 
que los republicano# no aprueban los sucesos 
dol 19 do Setiembre. Protesta contra lo que lla­
mó el Sr. Gamazo falaces promesas. Dá la ma­
la admínistraccion eomo causa principal de los 
males que afligen al pais, más qus los errores 
de la república que no son bastantes á hacer 
que abandijns su causa. Examina las diferen­
cias de criterio que separan á los hombres 
que militan en los partidos monárquicos, para 
manifestar que no tiene nada do extraño ni de 
grave que haya disidencias en el campo re- 
p u b l i C S D O -

Rectifica el Sr. Gamazo atacando la coali­
ción y negando que tenga representación al­
guna.

Bl Sr. Moret manifiesta lo absurdo de que 
en el Congreso haya ¿ la vez legisladores y 
diputados que discutan los hechos de fuerza, 
y  dice abrigar la grata esperanza deque ter­
mine en España la era de las revoluciones.

Después da breves r#cliflcacíones de los 
los Sres. Gamazo y Azeárate, y entre la es 
pectacion de la Cámara, usa de ia palabsa el 
Sr. Castelar.

Sua primeras palabras son de benevolau- 
cia al gobierno, combate á los fanáticos de 
una utopia, «egun el orador, que le hacen la 
guerra. La Cámara le aplaude.

La palabra del Sr. Castelar es como siem­
pre florida, rica en tonos y calurosa, como 
quien habla por Intimo convencimiento, pero 
parece notarse en él algo como cansancio 6 
fatiga física. Olee que se fecílita de vivir en 
esta monarquía democrática y  que no sa con 
sidera amante desdeñado de la libertad, sino 
mariiio satisfecho de ella (Risas).

Gloríase de haber recibido del ejército mu­
chas demostraciones de simpatía, y  asegura 
del modo más categórico y enérgico su vo. 
luntad firmísima de no contribuir jamás, ja ­
más, jamás á la relajación do la disciplina. 
RecuerJa que en la época de su mando pidió 
ejércilo, mucho ejército, y nada de volunta­
rios republicanos ni milicia nacional.

En brillantísimos párrafos manifiesta su 
creencia de que hay que apoyar á lodo trance 
todo esfuerzo que tienda á ia conquista de la 
libertad. Fatigado, pide ea le coneerve la pa 
labra para otro dia.

Se levanta la sesión á la» seis y  media.

ECOS POLITICOS.

Probablemente hoy terminará el debate po • 
Utico en el Caograso, si no sarga alli algún 
inciJente parlamentario que lo alargue: en 
cuyo caso también creemos posible qua se 
prorrogase la sesión, perol leseo que á todas

las fracoiones de la Cámara animan da que 
se aprovechan los días que fallan para las 
vacaciones ds Navidad en la discusión ie  a l­
gunos proyectos ds ley.

A  primera hora continuará su discurso el 
Sr. Casielar, después hablará el Sr. Cánovas 
y  por último cerrará el debate el señor pre­
sidente del Consejo de ministros, poniendo 
los puntos sobre las ies.

A pesar de que en la actual discusión del 
Congreso parecía agotado ayer el asunto, 
el Sr. Moret todavía le ba sacado partido en 
la Oración, coiho tolas las suyas, brillante, 
fácil y correcta, con que ha sostenido el 
criterio liberal del gobmete contra las aseve­
raciones de loa qus le suponían dispuesto á 
arriar la bandera de las reformas.

En BUS declaraciones ha sido valiente y de­
cidido, cual corresponde á|su significación 
dentro del gabinete. Este debe mantener y 
mantendrá su programa, á pesar de todas las 
contrariedades y peligros que surjan, pues 
precisamente las doctrinas son las que han 
de dar al gobierno fuerzas para conjurarlos.

«Bl Estandarte* se declara contra la elo­
cuencia, y dispara como sigua:

«Ss necesario desengañarse. Mientras sub­
sista la mania de la verbosidad en los politi 
coa. nada práctico, nada beneficioso puede 
realizarse, y el país tendrá ierecho á excla­
mar, como en ésta, cuando terminen jlas te- 
gialaiuras: «¡Palabras, palabras, palabrasi» 
que dijo el inmortar autor da «Hsmlet.»

Sin considerar que do esta mania da verbo- 
sidadparlicipan los amigos del colega señores 
Cánovas, Silvela... y algún otro más, porque, 
para desgracia suya, el partido conservador 
no tiene más oradores.

Esto es lo que sienten y no lo otro.

El diario monárquico, «SI Resumen,» define 
así su oplnion sobre el debate:

«El debata político en la parte en que et 
gabinete Alonso cifraba sus mayores espe­
ranzas de triunfo, ha sido uu ruidoso fraca.eo.

Pretendia dividir ia coalición republicana, 
y quienes resultan divididos en cuestiones y 
puntos de vista esanciaiísimos, son los con 
aejeros de la reina regente.»

Que aqui huy pasión, es indudable.
Y que esta p»#ion se indina á favor de loa 

republicanos, también.
Le cedemos esta gloria.

Sentada pro tribunali, falla «La Union» 
contra el Sr. Castelar en estos términos;

¡Qué roco podemos aplaudir en el discurso 
del Sr. Castelar, lleno de citas inexactas y 
de declaraciones heterodoxasi»

Señale vueaa merced estas citas inexactas 
y heterodoxas.

Será probablemeaie la separación entre la 
Iglesia y et Estado.

Que, con Mooialembert, defiende la escuela 
católica liberal... ilustrada.

No, por consiguiente, «La Union.»

Al rectificar ayer el Sr. Gamazo ha asen­
tido á ias elocuentes manifestaciones del se­
ñor ministro de Estado, conclliando perfecta­
mente los respectivos puntos do vista y de­
mostrando qus no hay entre las opiniones que 
profesan loa dialintos miembros del gabinete 
y hombres importantes de la mayoría, la más 
insignidcante divergencia ni opoaicion.

Conste á nuestroe adversarios.

El bandolerismo ea Cuba.
Tristísimas por demás son las noticias qus 

se reciben de la gran Antilla, y raro ee al 
correo que no trae detalles de uoa fechoría de 
la desalmada gente que trae en continuo de- 
ssaosiego á la población rural de Cuba, cuyos 
habitantes viven siempre con ta zozobra de 
ver en un instante talados los campos, roba­
dos sus capitales y  am mazada su vida.

Este insano fermento, esta maléfica levada 
ra de la población cubana, resiste la persecu­
ción y  la vigilancia más constante y perspi­
caz; el clima, jas condiciones del terreno, la 
especial tesitura de su modo de ser social, tan 
distinto del de nuestras comarcas de la Pe­
nínsula, mantienen vivo este funasio rescol­
do de odios apagados, da diferencias de razas, 
hoy abolidas, de insanas y rapaces adminis- 
traciones y de graugerías indignas, cuyos 
restos, hacinados en asqueroso monton de 
ruindades y vi'ezas, dieron origen al bando­
lerismo en Cuba, terrible inatitncion á la que 
las vigilancias, los rigores, las prudencias, 
no han conseguido aun domeñar, cuanto más 
arrancar de raíz.

Prueba de esto palpable y manifiesta, que 
nos presenta el mal en toda su desnudez hor­
rible, son las últimas noticias. No solo el ca­
serío de Calísito fué asaltado y robado en ia 
noche del 20del pasado, sino también la capital 
de Cuba, la misma Habana, en cuyas callee la 
policía riñó sangrienta batalla con una tropa 
de bandoleros, en cuyas huestes se habían

justado las de Félix Jiménez, Betbancourt, 
y  Manuel Morera, nombres terribles por que 
van unidos á ideas de crueldad y alevosía 
casi legendarias, pero no por eso menos tris­
temente ciertas.

Es verdad que unos fueron heridos ó  muer 
tos y otros reducidos á prisión, pero también 
es cierto que da nada sirve el celo y el arrojo 
do las autorida-fes cuando el mal, como aho­
ra sucede, tiene raices muy hondas que es 
por don lo hay que atacarlo.

Y ya que hablamos de los dignos ó infati­
gables perseguidores, haremos aquí mención 
con mucho gusto del bizarro coronel de órden 
público D. Felipe Martínez, qae, á pesar de 
hallarse enfermo en la Habana la infausta 
noche del 19, acudió al peligro dando con su 
sagacidad y  arrojo muerte á los tres bandi­
dos que arriba nombramos.

Pero no basta; es preciso más, mucho más; 
es preciso encauzar esas energías por serda 
noble y digna, y hacer que no sigan por la 
de! pillaje y del crimen: es necesario un estu­
dio amplísimo y  detenido de la comarca cu­
bana para dictar en su consecuencia una 
série de medidas, de reformas, qua á gritos 
están pidiendo la tranquilidad pública herida, 
los mil intereses lastimados y la propia dig­
nidad de nuestra nación. Que es obra difícil 
en extramo, lo sabemos ya; pero para las 
empresas árduas están loa elevados espíri­
tus, que eon solo intentar ésta, merecerán 
bien de todo eorazon honrado, si con cons­
tancia y voluntad firmísima dirigen sus es­
fuerzos á la represión de los desmanes de 
esas gavillas de infames que roban y asesi­
nan al grito de ¡Viva Cuba libre! y qua hoy 
son la más profunda llaga social que aflije 
á Cuba flagelada por sus desmanes. Hermo­
sa y  meritoria será esta obra cuyo a-)lo in­
tento agradecerá todo hombre digno y en 
particular los habitantes de la rica joya del 
atlántico, hija querida de la nación española.

ECOS EXTRANJEROS

E l minliiterio francés.
AI cabo de muchas confarencias y grandes 

cabildeos, se ba logrado constituir el gabine­
te francés en la forma que ya hemos indicado.

No ba podido encontrarse quien sa encar­
gue dala cartera Negocios extranjeros, por 
lo que el presídeate M. Goblet, se encargará 
de ella interinameate. en tanto sa hacen 
nuevas gestiones cerca de varios embajado­
res, para ver ai alguno de olios quiere ser mi­
nistro.

Le dice que el embajador francés en Aus­
tria ha sido invitado, y que no acepta; qua en 
vista de esta negativa, se le ba hechoelofre­
cimiento á M. Cvmbou, embajador en Ma­
drid. y que este aún no ha contestado.

Nadie se explica por qué esta repugnancia 
que presentan todos los hombres públicos á 
ia cartera de Negocios extranjeros, aunqus 
algunos, los enemigos de M. Freycinet, ase­
guran que el nuevo gobierno ne hará más 
que seguir la política del anterior, y de aqni 
ese retraimiento.

Esta idea está muy arraigada, basta el ex ­
tremo de que la izquierda de la Cámara que 
acogió con frialdad suma la presentación de 
los nuevos ministros, se propone continuar 
su campaña de ruda oposición, por creer que 
al ministerio es sólo de negocios, y  que ba de 
estar dirigido ocultamente por M. Freycinet.

La verdad es que para juzgar el ministerio 
hay necesidad de ver ene actos, de conocer 
al ménos su programa. M. Goblet Us dife­
rentes veces que ba sido ministro, no se ha 
mostrado indiferente á las reformas liberales; 
y  no creemos muy acertado y muy justo, asi 
de primera intención y sin más antecedentes 
que una presunción simple, asegurar que el 
nuevo gabinete no es mas qua una continua­
ción del anterior, dirigido por M. Freycinet 
pues ni á este hombre público lo juzgamos 
capaz de eludir responsabilidades, ni á M. Go- 
blet de aceptarlas sin tener el poder real­
mente.

Hdsta ahora se sabe únicamene que M. 
Goblet seguirá la misma política del anterior 
gobierno; pero nada más.

Respecto da la cuestión del ejército, man­
tendrá firmemente los proyectos del genera^ 
Boulanger relativos al aumento de loa recar - 
sos militares de Francia. También pedirá la 
trasformacion y mejora del material de la 
marina.

El nuevo ministro de Hacienda Sr. Dauplin, 
es, como el Sr. Goblet, proteccionista; pero se 
cree que procurar-a mantener un justo medio 
entre tos partidarios de su escuela y los libre­
cambistas.

Ei ejército Alemán.
El principe regente de Bavíera recibió el 

miércoles en Berlin á  todos los diputados de 
Baviera que residen actualmente en aquella 
capital.

Bl principe expresó la esperanza de qus to­
dos contribuirán al voto de la ley sobre el 
ejército, anadiado que para el hiende la pa­
tria alemana y del pueblo de Baviera desearía 
que la decisión fuese conforme á las conclu­
siones dsl proyecta presentado par el g o ­
bierno.

M. de Frankeustein, vice presidente de! 
Rehhsiag, contestó que él consideraba la 
caestion política y  la financiara y que i& 
cuestión seria examinada concienzudamente 
en razón de su impoctancia bajo al punto ds 
vieta financiero.

Bl príncipe respondió que también 61 consi­
deraba el lado financiero del proyecto como 
muy importante; pues que en las cuestiones 
políticas las consideraciones de este género 
no deben tenerse com o principales ni á x clo - 
sivas.

H olgaría.
La regencia búlgara ba rechazado enérgi­

camente el contenido de la nota de Turquía, 
en cuanto sa refiera a ta candidatura del 
príncipe de Mingrelia para el trono de Bul­
garia.

Bl gobierno del sultán, conforme en un todo 
con los deseos del czar, hizo suya la candi­
datura, por no tener nada que oponer á ella 
y la regencia contesta categóricamente que 
no acepta en manera alguna al citado prin­
cipe.

Parece que esta contestación no ha agra­
dado mucho a\ saltan, temiéndose que en 
Turqnía haya cambio político, siendo rem­
plazado el gran vivir.

Por lo demás, los síntomas de guerra con­
tinúan por parte de Rusia.

Bl gebierno del czar ba dado órden al se­
cretario da la agencia rusa que sa quedó en 
Sofía, que esté dispuesta para salir inmedia­
tamente de dicha ciudad.

También sa ha dado órden para que se tras­
laden á Berlin 700.000 francos que la agenci» 
rusa tenia depositados en el Banco búlgaro.

Estos hechos son considerados como pre­
cursores da un intento de ocupación militar.

ECOS DE TODAS PARTES.

Bl capitán general dei departamento de 
Cádiz, D. Florencio Montojo, saldrá hoy par» 
aquella capital.

Esta semana probablemente, presentará su 
dictámen ia comisión que entiende en et 
asunto de la Trasatlántica.

Apropósito de esta asunto, det que en otro 
lugar nos ocupamos, «La Opinión» ha tenido 
la curiosidad de formar una estadística de lo» 
periódicos y  numero ds artículos pablícado» 
en la preusa de Madrid proviucias y Améri­
ca, con motivo del debatido asunto da la Com­
pañía Trasatlántica. De sus datos resulta 
que se han publicado 670 artículos en máa de 
84 periódicos, sin contar el sin número da te­
legramas, exposiciones y cartas que el go­
bierno ha recibido de diputados, senadores, 
ayuntamientos, diputaciones, comandancia» 
de marina, círculos, liga de contribuyante», 
asociaciones de navieros, etc., etc., todas pi- 
dieodo la continuación de esa compañía.

La comisión de presupuestos se reunió ayer 
tarde dando dictámeu sobre algunas trasfa- 
rencias de crédito.

También se nombró presidente al Sr. Bgni- 
lior.

Según se decía ayer larde, los Sres. Pulg 
Botella, Garclal Torres y Duran bao formu­
lado enmíeodas al proyecto de creación de 
una escuadra, pidiéndose en ellas que la C a­
mara acuerde la reducción del plazo para la 
construcción de loe buques, que esta se veri­
fique preferentemente por la industria nacio­
nal privada y en segundo término por casa» 
extranjeras que implanten sus industrias en 
Bspaña, y  que los créiitos precisos se con ­
signen en presupuestos extraordinarios.

Hoy saldrá de Madrid el correo de Fernán 
do Pó, y mañana salen los de Rio de Oro y  
Canarias y  el de Filipinas que vá por la v i» 
de,MarseIta.

Ha fallecido en Vicenza (Italia) el célebre 
pintor de historia Bussato, padre det distia~ 
guido escenógrafo dei mismo apellido, que tan 
justa reputación se ba conquistado entra no­
sotros.

El jaez municipal de Morata del Jalón par­
ticipa en telegrama de ayer, que á las tres ds 
la tarde, al pasar el tren da Cataluña por el 
puente llamado de los Canales, se desplomó 
la parte izquierda de dicho puente, cayendo 
al rio la maquina y tres vagones.

Han resultado tras personas heridas, do» 
de ellas de suma gravedad.

Bl telegrama no dice quienes eon los herí-
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dos, ni si el tren era de viajeros ó  mercan­
cías.

Varios concejales de Rubiie (Granaia), han 
pedido ai ministro de la Gobernación que se 
normalice la situación de aquel municipio, en 
cuya caja existe un desfalco de 12 000 duros, 
sin que ias autoridades superiores tomen 
cartas en este asumo, como tampoco en el de 
la distracción del trigo del pósito y otros va­
rios á cual mas escandalosos, que detallan en 
la instancia inserta en «La Publicidad.» de 
•Granada.

La Guardia civil de Cuevas de San Marcos 
{Málaga), ha capturado á los presuntos auto 
res del asesinato y robo dsl lio Borrego, deli­
tos cometidos et 14 del mes pasado, que no 
faltó quien atribuyese á Melgares y com ­
pañía.

Be Barcelonatiicen que con el viento hura­
canado de de estos dias, han invadido las 
olas el ferro carril del litoral por ia parte de 
San Pol, causando destrozos que han obliga­
do & suspender la circulación de trenes por 
aquel punto.

El consejo universitario de Zaragoza se re 
unió el jueves último para tratar de asuntos 
relacionados con la disciplina académica y de 
los alumnos que intentan adelantar la época 
de vacaciones de Navidad. Sn la reunión se 
tomaron importantes acuerdos, encaminados 
á  vigorizar el principio de autoridad, entre 
otros, el de instruir con la mayor rapidez un 
expediente que afecta á la facultad de medi­
cina, con motivo de ciertas fallas comalidas 
en una de tas clases.

Gaceta de .Vadrld
La de hoy contiene las siguientes disposi­

ciones:
M a r i n a . —Real órden dictando disposicio­

nes acerca ne la forma en que ha de verifi­
carse el ingreso en el servicio activo de tri­
pulaciones de buques de guerra.

Hacienda.- Real órden deseelinanio un 
recurso de alzada inlerpaesto por el Inter- 
vemor de la Aduana da Sevilla contra lo re­
suelto por la juma arbitra] respecto de la 
rectificación del adeudo de unos cilindros de 
madera ordinaria para organillos, despacha 
dos por D. Luis Píazza.

—Otro revocando un fallo deU ju n ta  arbí 
tral de Irún respecto del adeudo de 30 kiió- 
gramos, libriios de memorias para carteras 
que presentó al despacho de aquella aduana 
la casa de Ponte Froix y Compañia.

GOBERNACION.—Real órden conflrmanlo la 
suspeuRion del alcalde, tenientes í.*, 2.®, sín­
dico y  dos concejales del ayuntamiento de 
San Bartolomé de ¡a Torre (Hiielva.)

Por la comieion de diferentes faltas y deli­
tos leves, fueron detenidas durante el día de 
ayer 18 pesonas.

B oIhIb de aneelie.
Madrid —Contado, 00 00.

Fin de mes, 67‘ifó.
Próximo, OO'OO.

Operaciones. Papel.
Barcelona.—Interior, 67‘45.

Exterior, 68'15.

ECOS TEATRALES.

R E A L .

Por fin, anoche volvió á cantarse la «Afri­
cana,» octava función de Gayarre on 38 dias, 
y esta vez con ocho noches de descanso para 
el amineate, cuyas facultades, por lo visto, 
sufren esas intermitencias.

En las 44 fuociones que se han ejecutado 
durante lo que va de temporada ha cantado 
la Sra. Kupfer 28 noches; habiendo trabajado 
varias veces hasta seis funciones seguidas.

Otro tanto pnede decirse de la Sra. Pasqua 
que ha tomado parte en más de la mitad de 
las representaciones.

Artistas como Us Sras. Kupfer y Pasqua 
y como los Sres. Battisiíni, Uetam y  Silves­
tri, que se encuentran eu el mismo caso, son 
los convenientes para una empresa y los que 
salvan sus intereses; no perjudicando tampo­
co los de los señores abonados, con repetidas 
y frecuentes alteraciones en el órden de ios 
turnos.

Porque lo que ya ha sucedido dos veces en 
las pocas funciones que ba cantado el señor 
Gayarre, sucederá y ss repetirá otras más; 
en el caso de que continúe el eminente to­
mando parte en las tareas artísticas del re­
gio coliseo, cosa que no es dificil llegue á no 
suceder.

Como decíamos, anoche se cantó la Afri­
cana.

Los coros y  laorquesta eatubieron, como 
siempre, admirables.

La Sra. Kupfer, á pesar de sus veinte y 
ocho noches de trabajo, dijo la parte de Selika 
con esquisíto gusto y sublime entonación dra­
mática.

Bl eminente estuvo anoche mejor que otras 
veces y fué justamente aplaudido en la ro­
manza y dúo del acto cuarto, aunque á decir 
verdad se le nota bastante cansancio.

Bl Sr. Silvestri, restablecido de su indispo­
sición, dijo BU parte con la corrección que en 
él es de costumbre.

Bl Sr. Beltrami cantó el Nelusko bastante 
discretamente.

A la Srta. Perez bien quisiéramos aplaudir­
la; pero sentimos decir que la noche qus ella 
por indisposición no cantó la parte de doña 
Inés y  lo desempeñó la Srta. Gasul fué aplau­
dido el eettimino. Las desafinaciones de esta 
alumna del conservatorio contagiaron al se­
ñor Gayarre y le esciiaron los nérvios basta 
el punto de hacer pedazos lo que tenia á ma­
no que era la órden del indulto y libertad de 
Vasco de Gama.

.*•
Para esta noche está anunciada la «Linda 

di Chamounix» cuyo papel protagonista debe­
rá desempeñar la Srta. Da Vere.

Sin embargo de tomar parte en la repre 
sentacíon los Sres. De-Lucia, Battistini, Ua- 
tsm y Baldel), sentiríamos que la ejecución no 
dejase completamente satisfecho al público.

CreesB posible qne mañana tenga lugar el 
ensayo general de «II Profeta» y que el jueves 
pueda ponerse en escena esta grandiosa par­
titura.

Dentro da pocos dias llegará á esta córte, 
de paso para Italia, y  procedente de América, 
el insigne tenor Roberto Stagno que proba­
blemente se detendrá en Madrid algunos días 
para descansar de su molesto y largo viaje. 

[Roberto il Diavolo! 
jll Barviere di Siviglial 
¡Lobengrinl 
lAhlll..

La empresa de! Sr. Michelena, que no omite 
ni repara en sacrificio alguno ba contratado 
una acreditada tiple dramática que está á 
punto de llegar á esta corte, para tomar pare? 
en los trabajos del régio coliseo.

V A R I E D A D E S  
Esta noche ss verificará en el teatro de la 

calle de la Magdalena, el estreno del juguete 
cóm ico en un acto «Cantar de Plano,» origi­
nal de un conocido escritor.

ESPAÑOL.
En el clásico coliseo de ia plaza de Santa 

Ana eo pondrá asta noche en escena, por pri­
mera vez en la presente temporada, la m ag­
nifica y aplaudida obra del insigne D. José 
Bchegaray «En el seno de la muerte» desem­
peñando el papel de protagonista el primer 
ador D. Rafael Calvo.

Dado el mérito de dicha obra no dudamos 
que la función de hoy en el teatro Español 
revestirá los caractéres de solemnidad.

COM EDIA.
Restablecida de la indisposición quo aque­

jaba á la simpática actriz Sra. Garzón, ano­
che volvió á ponerse en escena en este favo­
recido y elegante teatro ta aplaudida obra 
«La Señora de Matute.»

Para esta noche está anunciado el estreno 
de la comedia «Los demonios en el cuerpo,» 
original de un conocido autor.

'También prepara |ia sociedad artística de 
este teatro los estrenos de los juguetes có­
micos, titulados «Pelaez» y  «Quedarse en tie­
rra.»

A L E A M B R A .
El público madrileño continúa favoreciendo 

con su asistencia á la empresa de este tea 
tro, viéndose todas las noches ocupadas las 
localidades por una numerosa y distinguida 
concurrencia.

«La ópera española» es cada noche más 
aplaudida, distinguiéndose en su desempeño 
la Srta. Aponte y los Sres. Bosch y Rihuet.

Los Sres. Guarrero y Eguilaz y el maestro

Toboada, autores de la obra ® J "
noches llamados á escena, infinidad de vece» 
á la terminación de aquella- 

•*»
La empresa d a  esta coliseo tiene

do para dentro de breves dias el 
juguete cómico, «Se afeita á domici lo,» o 
ginal da un conocido autor, y del que tenemos 
muy buenas noticias.

CIRCO DB P R IC B .

Esta noche no hay función.
El Sr. Parichs, activo ó inteligants empre­

sario de este circo, está llevando con t<^» 
actividad posible los preparativos necesario» 
con objeto de que el sábado próximo teng*
lagar el estreno det «vaudevüle» do gran es­
pectáculo en tres actos «Un viaje á Suiza,» 
ejecutado per los conocidos y célebres arus- 
tas Hanlons Leé. que Un gratos 
dejaron en nuestro público cuando trabajaroa 
el año pasado en el teatro de la  calle de jo ­
vellanos. , •

Los precios de las localidades son los si­
guientes: Silla con entrada, una peseta cin­
cuenta céntimos, y entrada general, do» 
reales. , , ,

L o  divertido del espectácu'o y la baratura 
do los precios h a r á n  q u e  el afortunado coliseo
de U  Plaza del R«y cuente por llenos las re­
presentaciones.

Esp e ctácu los p a ra  hoy»
Teatro R^al. —Turno 2.® par.—Linda. 
EspaAol - A l a s 8 1 i 2 . - B n  el seno de la

meerie.—Una casa de fieras. ol
lEaraiela. — Turno 4.® par. — Manolito el

*^P riacesa ,-A  l a s  8 li2. - A  casa con mi pa­
pá.—El marqués d e l  pimenlon.-Intarmedio» 
oor el sexieto. ,

Am Io. -A  las 8 H 2.-La gran

'‘ 't a r a  -  A láS 8 Ii2.-Turno 3.® impar—  
Loa tocayos.— Los corridos.-L a  criatura. — 
Pepa la frescachona ó el co l^ ia l 

Salava — A las 8 li2 .-T u rn o  
La cnmedianta.—Segundo aoto.-iCentral? 
Para fasa de los padres.[ « o v X i e s . - A  las 8 -P rim era  secc ió n .-
C on gioto  en tre  dos deberes.

Segunda sección.—ÍÜ. —El hijo ‘*®’ 
Alliam bra.-Prim era sección a las 8 y H 2. 

Un capitan de lanceros.—La ópera_ española. 
sS u n d a  secoion .-C oro  de sen oras.-L a

ópera española.
V «-led ad es.-A  las 8 V l i a  de tofeos.—Entrés por un punto.—El país de to

U eea H lurcltocha, 6 8 )-S esion es de pa­
tines todos los dias de nueve a  doce y de do» 
y media á cinco y media de 1®/” ®®. 
fos lúnes. miércoles y viernes 
de nueve á doce de to noche. Academia para 
o  8 niños, de doce á dos da to tarda.

IMPRBNT t A C-VRlin T»B GtlíES IRiESTA. 
Calle de Mendizábal, núm. SI.
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E! cabm an dorm ía en  su asiento.
La cancela  del jardín estaba cerrado y  no se 

•veia luz ninguna.
Tom ás E lg in  crey ó  que e l cabm an se habia 

■ parado allí casualm ente y  se ca lm ó un poco.
Sacó de su faltriquera la llave, abrió la verja  

•y en tró en  el jard in .

Bulton, Susana y  e l n iño se encontraban ya. 
com o hem os d icho, dentro de la casa.

Les hem os visto atravesar e l gabinete, se­
g u ir  por e l pasillo que conducía  á la  a lcoba - 
despacho de M. Tom ás E lg ín  y  detenerse ante 
la puerta del ventanillo .

Bulton d ijo  entonces á Ralph:
— Si qu ieres  que libertem os á tu m adre es 

preciso  q u e  hagas lo que v o y  á  decirte.
— S í;—dijo el n iño con  la m ayor sum isión.
El bandido le  tom ó en sus brazos y  le co locó  

al n ivel del ventanillo.
— P rocu ra  á  v er  si puedes m eter por ahí la 

m ano.
El n iño introdujo no solo ¡a m ano, sino todo 

e l brazo.
—Saca la m ano.
Ralph obedeció . Ignoraba lo  que se estaba 

haciendo y  no sabia otra cosa  m ás, sino que le 
habian prom etido que v o lv er ía  á  v er  á  su  m a­
dre.

A dem ás d e l m anojo de llaves, Bulton iba 
provisto de un par de tijeras perfectam ente 
afiladas que debían cortar com o una navaja de 
afeitar.

—Tom a estas tijeras y  busca  con  la m ano
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detrás de la puerta, hasta encontrar u n  o o r -  
delillo.

R alph ejecutó lo que se le decia , y  exclam ó 
de repente:

—Sí; aquí debajo de m i m ano h ay un corde­
lillo.

—B ueno; córtalo.
Bulton oyó  un ruido apenas perceptible; era 

la caída al snelo d e l cord e lillo  cortado.
Entonces hizo que el n iñ o  retirase el brazo, 

despnes lo  d e jó  en  tierra, y  d ijo  á Susana:
— .\hora ya no tenem os que tem er á  la pis­

tola.
Y  buscó en sn m an ojo  de llaves la que cor­

respondía á  aquella puerta.
—¿Mamá está ahí dentro?—preguntó Ralph.
Ni Bulton, ni Susana contestaron ya  al niño.
E l bandido hizo g ira r la llave en  la cerradu ­

ra, ia  puerta se  abrió y  Bulton la  em pujó para 
penetrar en  la habitación.

En el m ism o instante oyóse una form idable 
detonación . Era e l disparo del cañón  bocacha.

Dos gritos horrib les s igu ieron  al mistao 
tiem po: el uno lanzado por el n iño que caia al 
suelo bañado en  sangre; e l otro  p or Susana h e ­
rida tam bién en  la  cabeza y  en e l pe'*ho.

Bulton habia quedado ileso m ilagrosam ente.
En aquel m om euto u n a  llave daba vueltas 

en  la  cerradura de la puerta  de la  casa.
Era M. Tom ás E lg in  que acudía dando voces.
B ulton  no se ocupó del n iño que se revo lca ­

ba en  u n  lago de san gre , se  inclinó sobre S u ­
sana y  la  llam ó por su n om bre; p ero  la pobre 
Susana no respondía.

5 8
El cab descendió hácia K insington-garden, 

atravesó H ydcpark, y  entró en  Oxford-street 
recorr ien d o  todo este trayecto en  m enos d e
m edia hora.

C om o hom bre práctico en  el oficio , a com o­
dando su conducta á las circunriancías, el c o ­
ch ero  habia dado m uchas vueltas y  revueltas, 
p or  las calles trasversales, á fln de h acer per­
d er  sus huellas, si por acaso era perseguido.

C u a n d o  l l ^ ó  á  O xford-street dió unos g o l­
pes en el cristal de la ventanilla.

— ¿-A donde vam os?—preguntó.
H olborno, esquina á B ro o k -s tre e t ,—res­

pondió B ulton.
E l cab continuó su rápida m archa y  no tardó 

en  llegar al sitio indicado.
Entonces Bulton bajó del carruaje, pagó al 

coch ero , tom ó á Susana eu  sus brazos y  echó 
á  andar.

B rook -Street está siem pre desierta eutre diez 
y  on ce  d é la  n och e .

Los ladrones y  rateros que allí habitan es­
tán á esas horas desparram ados por toda ia 
ciudad, ocupándose en  los trabajos de su p r o ­
fesión  y  apenas si se ven, en  el dintel de una 
puerta ó  de una taberna, algunas m ujeres ó  
a lgunos niños.

No obstante, cuando Bulton iba  á  penetrar 
en  el oscuro corredor de aquel casucho, d on ­
d e  habitaba co n  Susana, sintió que una m ano 
le tocaba en  el hom bro, y al m ism o tiem po 
oyó  una voz que le decia:

— ¿Qué es lo  que le ha sucedido á Susana?... 
¿está borracha?

Ayuntamiento de Madrid



El Eco Nacional

SECCION DE ANUNCIOS

EL ECO NACIONAL
DURIO POLÍTICO DE I k  MAHAMA

Í U 4 * * e i «  y  « ia lM iit r t c I o a :  ealle ¿ e  la B ib lieteca . Rám. 7 . entresaelo U qaiopd».

PriciM U  nserkiH.
En Madrid, pagando directa- 

mentd á la adininiati'acion. . .  1‘50 pesetas al mes.
Provincias..................................... 6 idem trimestre.
U ltrajar y  extranjero....................  30 id. semestre.
Cuba, Puerto-Rico y Filipinas. 60 id. al aña

Cuando se gire á cargo de sus suscritores se aumentará una pe­
seta mas por trimestre por quebranto de giro y comisión.

Número suelto, U N A  peseta.

P ifiio s  sesericioB y  veoU .
En Madrid en las oficinas, calle de la Biblioteca, núm. 7, prin­

cipal izquierda, y en provincias, en casa de los correeponsales.

J. BELMAR.
Gran salón de peluc

Se afeita, corta j  riza 1 Gabinete reservado 
el pelo. tofiir el pelo y  la 

1 barba.

A L C A L Á .  5,  i
ENTRESUELO. '

1

[uería.
Se confecciona toda í 
claee de postizos.

A L C A L Á ,  5,  E N T R E S U E L O .
expende la higiénica Agua Vegetal de Arroyo, de ex-

m anrhL fa V ? ^ blanco» á su primitivo color, ein manchar la piel y la ropa y de facjl aplicación.

--------------s a a e a o a a e ^
C O N  C R E O S O T A  D E  A L Q U I T f l A N O E H A T a

U nico remedio iqp  | g ^ 
podiendci evitar ó  

curar la T I S I S
Este medicamento no dohe con ­

fundirse con  la creosota ordinaria 
que hacen con  la hulla. —  Ha sido 
experimentado ea los  hospitales con 
sorprendentes resultados contra las ;
T O S , R E U M A . C A T A R R O S . A S M A . O P R E S IO N ,

.  _  ^  B R O N O U m S  C R O N IC A . O E B IL IO A O  D E L  P E C H O .
A hn de evitar las falsificaciones, exigir ei sello del G o h ie n iu  

ir .n n cés . en cada frasco. —  Precio 1 4  reales. Fabricación : ó  
PARIS, IOS, Rué deRennes.— Depositoen MADRID,Conip» 3  

, ft ’en)u?nV ersjf,52,/-‘recmifí>j,yeniaspr¡ncip.farm:icias q f

Semciffi ie la ConDiia Irasatilica le Earteki

VAPORES-CORREOS Á PUERTO-RICO Y HABANA
eo% etcaUu t  uttiuie* i  

Las P s lm s , Pnertos de Us A n tillu , Veracru y  Paeifleo.
Saliáoi írimnsiuU** i t

E&reelona e! 5; Málaga, el 7, y Cádiz, el 10 de cada mes: para Palmas, Puerto-RieO' 
jr Habana.

Santander, el 20, y Coruña, el 21: para Puerto Rico, Habana y Veracruz.
Barcelona, el 25; Málaga, el 27, y Cádiz, el 90: para Puerto Rico, con extensión á Ma- 

yagflezy Ponce, y para Habana, con extensión á Santiago, Gibara y  Nuevitas, así co­
mo á la  Guaira, Cierto Cabello, Sabanilla, Cartagena, Colon y  puertos del Paeifleo,. 
Jracia Norte y  Sud del Istmo.

VIAJES D B L  MBS DB DICIEMBRB.
K110 de Cádiz, el vapor «España.»
> 20 de Santander » «Reina Mercedes.»
» 20 de Cádiz > «Ciadad Condal.» .

V A P O R E S-C O R R E O S A MANILA
contteaitttn

Pert-Said, Aden y ^ngapoore, y aervicio i  iloilo y Cebá 
Salida* mtntaak* d*

Li verpool, 15; Coruña, l7; Vigo, 18; Cádiz, z3, Cartagena, 26: Valencia, 28, y  Barcelo­
na, 1.® S ámente de cada mus.

Él vapor «Isla de Luzon» saldra de Barcelona ei 1.® de Enero de 1887.

Todos estos vapores admiten carga con la» condiciones mas favorables, y pasejeros, 
á quiones la compañía da alojamiento muy cómodo y trato muy esmerado, como haacre- 
ditado en su dilatado servicio. Rebaja a familias. Precios convencionales por camaro­
tes de lujo. Rebaja por pasajes de ida y vuelta. Hay pasajes para Manila á precios es-
Secíalas para emigrantes de clase artesana ó jornalera, con faculcadde regresar gratis 

entro de un año si no encuentran trabajo.
La empresa puede asegurar las mercancías en sus buques.—Para mas informes en 
BaretUna, «La compañía Trasatlántica,» y  Sres. Ripol v Compañía, plaza de Palacio. 

—Cidi*. Delegación de la «Compañía Trasatlántica.»—iFadrid, D. Julián Moreno, Alca­
lá.—LiB€»y»f, Sres. Larrmaga y C.'—SanUMdtr, Angel B. Feroz y  C.^—Cornia, D. E. da 
Guarda.—FÁ/e,p. R. Carreras Ir«gorri.—Clsrtajr«M, Bosch birmanos.-FsJmcís, Dart y
C.*—Afastls, Señor administrador general de la «Comoañla General de Talado

A. VALLEJO
G R A N D ES R E B A JA S EN  SIL LE R IA S, MUEBLES Y  G ABIN ETES, M AS 

B a r a t o s  que en las almonedas, respondiendo de su solidez.— Exportación á  
provincias.— Catálogos ilustrados.

Estación telefónica, núm ero 476.
19, PÜEBLl, 19,

frente d las obras de San Antonio de los Portugueses.

ANISETTE SUPERFINA
M A K IE  B R IZ A E D  Y  R O G E R , D E  BOB

Botella de litro.............................28 reales.
Id. de m edio.......................... 15 id.

Depósito: CompaSla Ibero-Universal', Preciados, 74, dupl

U  caal garantiu la legitimidad de este licor.
11.
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que pudiera  ser aquella detonación, cuando 
apareció Bulton.

El bandido atravesó de un salto el jard ín , 
abrió la portezuela del cab, depositó en él á 
Susana y  gritó al cochero.

— ¡Marido ce loso ; hom bre h erido!., ¡escapa, 
.esca p a !., te ganarás dos guineas, sí andas de­
prisa.

El cabm an no pidió mas explicacioues: dió 
dos Tastazos al caballo y  e l cab partió á escape.

L o  qne se d ice  de la flema britáoica uo es 
una exajeraciou.

La espantosa explosión que había estallado 
en  casa del usurero había despertado á todo el 
vecindario  de aquel paeifleo barrio, habitado 
por modestos rentistas y  honrados com ercian ­
tes de la Cité, que observaban desde el sábado 
p or  la noch e el piadoso recogim iento del d o ­
m in go .

Las ventanas y  balcones fueron  abriéndose 
p o co  á  poco, luego las puertas de las casas y  
p o r  últim o llega ron  dos ó  tres policem en; pero- 
el cab que llevaba  á Bulton y  á  Susana habia 
ya  desaparecido hacia  tiem po.

El cochero, estim ulado c o a  la propinada las 
dos guineas, m archaba con  la celeridad de una 
locom otora.

Bulton desesperado llam aba á Susana y  ia 
cn bria  de ca ricias.

Sii.sana no estaba más que desmayada; pero 
el bandido la creía  muerta.

— ¡Qué horrib le de ‘»gracia!—m urm uraba en 
e l  londo del ca r r u a je .- ¡H e  causado la m uerte 
del único ser á quien amaba en  el m undol
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— ¡Ladrones! ¡ladrones!—se oia gritar á T o ­

más Elgin.
B ulton  cog ió  á  Susana en  sus brazos y  se 

lanzó al pasillo, donde se encontró con  el usn- 
rero que gritaba cada v ez  con  más bríos y  que 
quiso cerrarle  ol paso.

— ¡.Ab! ¡m iserable! ¡ah! ¡ladrou!—exclam ó 
Tom ás E lg in  cog iéndole por e l cuello  y  enta­
blando con  é l una lucha en la oscuridad.

— ¡Paso franco!— gritaba Bulton.
Y  Tom ás E lg in  cayó a l suelo exhalando un 

sordo gem ido.
Bulton le  había asestado una puñalada y  es­

capaba llevando sobre sus hom bros e l  cu erpo 
inanim ado de Susana y  dejando entre las m a­
nos de los que acudieran al o ir  ei disparo del 
cañón, e l n iño á quien una bala había h erido  en 
e l lado izquierdo de la espalda.

IX .

La detonación  había despertado al coch ero  
que estaba á la puerta de la casa de Tom ás 
E lg in .

A un  no habían trascurrido c in co  m inutos 
desde que se había o ido e l disparo, cuando se 
presentó á ia puerta Bulton, cargado con  Su­
sana.

A sí es qne e l cabm an, que no habi’a visto en­
trar á M. Tom ás E lgin, no se daba cuenta de lo

53
— ¡Dem onio de hom bre!— m urm uró Johu Cla­

very , v iéndole tom ar el cam ino de K ilb u rn - 
Square.— ¡Dem onio del hom bre!

En efecto , M. Tom ás Elgin, que podia dispo­
ner de más d em ed ia  hora antes de tom ar e l 
tren  siguiente para ir  á Londres, reflexionó, 
com o podia  hacerlo un hom bre prudente, que 
se proponía .pasar la n och e  alegrem ente en un 
establecim iento com o la A lham bra ó  A rgy ll- 
room s, en  com pañía  de algunas m ujeres entre­
tenidas. No era cosa  de llevar en e l bolsillo 
más de tres ó cuatro gu ineas y  a lgunos shi- 
llings.

— ¡Pero doscientas libras!., ¡podría ser rob a ­
d o !... ¡Vam os, vam os!

Tom ás E lgin  razonaba así con  la  m ayor sa­
biduría y  cam inaba rápidam ent e , d iciéndose 
también:

—¿Qué van  á  decir los otros cuando y o  Ies 
participe que e l abate Sam uel ha pagado? ¡Esto 
es verdaderam ente extraordinario!

Y  acelerando el paso, pronto llegó á  K ilburn- 
square.

De repente se detuvo com o si hubiera re ­
cib ido  un rudo golpe  en  la cabeza.

A  través de la espesa neblina los pequeños 
o jos  de Tom ás E lg in  babian perfectam ente 
d istinguido un carruaje que estaba parado á la 
puerta de su  casa.

— ¡Oh! ¡oh l—exclam ó.—¿Qué signiflca aque­
llo? ¿Quién puede haber ido á  buscarm e á  esta 
hora?

Y  después de haberse detenido, e ch ó  á c o ­
rrer.
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